
 

Lecturas del  Domingo de Ramos en la 
Pasión del Señor 
Domingo 13 de abril de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (50,4-17): 
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una 
palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los 
discípulos. 
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a 
los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el 
rostro ante ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

Salmo 

Sal 21,2a.8-9.17-18a.19-20.23-24 

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Al verme, se burlan de mí, 
hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 
que lo libre si tanto lo quiere». R. 

Me acorrala una jauría de mastines, 
me cerca una banda de malhechores; 
me taladran las manos y los pies, 
puedo contar mis huesos. R. 

Se reparten mi ropa, 
echan a suertes mi túnica. 
Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R. 

Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré. 
«Los que teméis al Señor, alabadlo; 
linaje de Jacob, glorificadlo; 
temedlo, linaje de Israel». R. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,6-11): 
Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; 
al contrario, se despojó de si mismo tomando la condición de esclavo, hecho 



semejante a los hombres. 
Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de 
modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

 

Evangelio 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas (22,14–23,56): 

En aquel tiempo, los ancianos del pueblo, con los jefes de los sacerdotes y los 
escribas llevaron a Jesús a presencia de Pilato. 
No encuentro ninguna culpa en este hombre 
C. Y se pusieron a acusarlo diciendo 
S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra nación, y 
oponiéndose a que se paguen tributos 
al César, y diciendo que él es el Mesías rey». 
C. Pilatos le preguntó: 
S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». 
C. El le responde: 
+ «Tú lo dices». 
C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 
S. «No encuentro ninguna culpa en este hombre». 
C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver las 
cosas que habían ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. 
Todos sus conocidos y las mujeres que lo habían seguido desde Galilea se 
mantenían a distancia, viendo todo esto. 
C. Pero ellos insitían con más fuerza, diciendo: 
S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde que comenzó en Galilea 
hasta llegar aquí». 
C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al enterarse de que era de la 
jurisdicción de Herodes, 
que estaba precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. 
Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio 
C. Herodes, al vera a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante tiempo 
que deseaba verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. 
Le hacía muchas preguntas con abundante verborrea; pero él no le contestó nada. 
Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. 
Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio y, después de burlarse de él, 
poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se 
hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes estaban enemistados entre 
si. 
Pilato entregó a Jesús a su voluntad 
C. Pilato, después de convocar a los sumos sacerdotes, a los magistradosy al 
pueblo, les dijo: 
S. «Me habéis traído a este hombre como agitador del pueblo; y resulta que yo lo 
he interrogadodelante de vosotros y no he encontrado en este hombre ninguna de 
las culpas de que lo acusáis; pero tampoco Herodes, porque nos lo ha devuelto: ya 



veis que no ha hecho nada digno de muerte. Así que le daré un escarmiento y lo 
soltaré». 
C. Ellos vociferaron en masa: 
S. «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a Barrabás». 
C. Este había sido metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un 
homicidio. 
Pilato volvió a dirigirles la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos seguían 
gritando: 
S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!». 
C. Por tercera vez les dijo: 
S. «Pues ¿qué mal ha hecho este? No he encontrado en él ninguna culpaque 
merezca la muerte. Así que le daré un escarmiento y lo soltaré». 
C. Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; e iba 
creciendo su griterío. 
Pilato entonces sentenció que se realizara lo que pedían: soltó al que le 
reclamaban (al que había metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús 
se lo entregó a su voluntad. 
Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí. 
C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía 
del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús. 
Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y 
lanzaban lamentos por él. 
Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: 
+ «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, 
porque mirad que vienen días en los que dirán: «Bienaventuradas las estériles y 
los vientres que no han dado a luz y los pechos que no han criado». Entonces 
empezarán a decirles a los montes: «Caed sobre nosotros», y a las colinas: 
«Cubridnos»; porque, si esto hacen con el leño verde, ¿que harán con el seco?». 
C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos con él. 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 
C. Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a 
los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 
Jesús decía: 
+ «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 
C. Hicieron lotes con sus ropas y los echaron a suerte. 
Este es el rey de los judíos 
C. El pueblo estaba mirando, pero los magistrados le hacían muecas diciendo: 
S. «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el 
Elegido». 
C. Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 
diciendo: 
S. «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 
C. Había también por encima de él un letrero: «Este es el rey de los judíos». 
Hoy estarás conmigo en el paraíso 
C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 
S. «¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 
C. Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
S. «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en 
verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; 
en cambio, este no ha hecho nada». 
C. Y decía: 
S. «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 



C. Jesús le dijo: 
+ «En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 
C. Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la 
hora nona, porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y 
Jesús, clamando con voz potente, dijo: 
+ «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu». 
C. Y, dicho esto, expiró. 
Todos se arrodillan, y se hace una pausa 
C. El centurión, al ver lo ocurrido, daba gloria a Dios diciendo: 
S. «Realmente, este hombre era justo». 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Las lecturas de hoy son bastante densas. Desde el siervo sufriente, imagen del 

mismo Cristo, pasando por la bella descripción que hace san Pablo de la entrega 

de Jesús, hasta el relato de la Pasión, según san Lucas. Conocemos la historia, 

porque la hemos escuchado muchas veces, pero la volvemos a escuchar, porque 

así se renueva la Pasión de Cristo en cada uno de nosotros. 

Jesús es el siervo sufriente. Desde siempre se le ha identificado, porque Él 

también pasó por todo lo que pasó el siervo. Y muestra coraje hasta el final, sin 

echarse atrás. Obedeció al Padre, y cumplió su misión por Él. Igual que el siervo 

del Señor, Jesús ha estado siempre a la escucha del Padre, ha tenido palabras 

de consuelo y esperanza, ha estado siempre cerca de los pobres y marginados, 

y ha terminado como el siervo de Isaías. 

Porque Jesús se entregó libremente por nosotros. En Filipenses, San Pablo, en 

uno de los pasajes más sorprendentes de la Biblia, describe cómo Jesús 

abandonó sus privilegios divinos para tomar la condición de siervo, para 

humillarse, para morir en una cruz. Nosotros no somos divinos, nosotros mismos 

nos humillamos en muchas cosas, para nosotros la muerte es inevitable. Pero 

no fue así con Cristo. El Hijo se hizo humano y escogió ser humillado y morir. 

Para nosotros, al contrario, la humillación y la muerte son parte de nuestra 

condición desde nuestro nacimiento. Jesús hizo lo que nosotros nunca 

pudiéramos hacer. Para liberarnos del yugo de la muerte. La humanidad entera 

terminará uniéndose a Él y, en aquel momento, se habrá cumplido el proyecto 

de Dios. 



Y llegamos al Evangelio. La pasión de Cristo según san Lucas. Lucas, en su 

evangelio, nunca deja pasar la oportunidad de resaltar la bondad y la 

misericordia de Jesús. En todos los Evangelios sinópticos (Mateo, Marcos y 

Lucas) el relato es muy similar: la Santa Cena, la oración en Getsemaní, la 

condena por los judíos y por Pilato, las varias torturas y humillaciones del Señor, 

la Crucifixión, y el entierro. Siempre nos podemos preguntar: ¿con qué personaje 

me identifico? Tal vez con Judas el traidor, o con Pedro el cobarde, con Juan el 

discípulo fiel, con el buen ladrón, con el Cireneo, con las santas mujeres…. 

1.-  “Haced esto en memoria mía”. Cada vez que celebramos la Eucaristía, 

cumplimos el mandato del Señor. Es un buen motivo para intentar no caer en la 

rutina, para prepararnos antes de cada celebración, para leer las lecturas en 

casa, por ejemplo. Si nos fijamos bien, Jesús no nos pidió muchas cosas, pero 

ésta es una de ellas. 

2.- La actitud de aquellos que quieren seguir a Jesús. En plena cena, los 

Discípulos se ponen a discutir sobre quién es el primero entre ellos. Hay que 

recordar. Una vez más, que el servicio es también la forma que tenemos de 

actualizar la memoria de Jesús, que vino al mundo para servir, no para que le 

sirvieran. Ser importante significa ser servidor. En cualquiera de las muchas 

funciones que se pueden desempeñar en la Iglesia. 

3.- Otra cosa importante es la importancia de la oración. Sin oración, no se puede 

velar, no se puede estar cerca de Jesús. Y, por supuesto, una oración que sale 

del corazón, pero que termina siempre con “no se haga mi voluntad, sino la 

Tuya”. Como la Virgen María. 

Sin oración, no pueden ser vencidas las tentaciones. El demonio se acercó a esa 

reunión, y mostró los puntos débiles de cada uno de los Apóstoles. Pudo con 

Judas, temporalmente con los otros once, pero no pudo con Jesús, porque Él 

estaba siempre en contacto con su Padre. Aunque le costó sudar sangre. Haber 

sido tentado le permite a Jesús comprender nuestras debilidades, y haber 

vencido las tentaciones nos permite a nosotros poder seguir viviendo con 

esperanza. 



4.- La mirada de Jesús a Pedro, cuando éste le niega, y las palabras de Jesús al 

“buen ladrón”. Una mirada que comprende, que sabe que Pedro le ama, a pesar 

de la traición. Lucas quiere decir a todos los cristianos cómo deben comportarse 

con las debilidades de los demás e incluso con nuestras propias debilidades: no 

con reproche, sino con la mirada de Jesús. Ojos que invitan a la fe, que dan 

esperanza. Ojos que saben descubrir, aun cuando hay pecados graves, una 

manera de amar. Es precisamente esta ‘mirada’ la que nosotros debemos tener. 

En cuanto al buen ladrón, la actitud de Jesús quizá también nos recuerda que 

nunca es tarde para asumir la propia culpa, reconocer los pecados y arrepentirse. 

Esto se pude hacer cuando sentimos la presencia de Jesús en nuestra vida, a 

nuestro lado, incluso – o especialmente – en los peores momentos de nuestra 

vida. La muerte de Cristo es un momento tan imponente, que hasta los 

ejecutores no pueden por menos que reconocer que “Era un hombre justo”. Que 

murió por todos. Hoy en día Jesús sigue muriendo por nosotros y muchos 

“Cristos” en el mundo siguen sufriendo “su pasión”. Seamos consciente de esta 

realidad, especialmente durante esta Semana Santa que hoy comenzamos. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 



posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


